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PRÓLOGO

En una solitaria casa de campo hecha de ladrillo, un niño llamado Blayke dormía bajo mantas acogedoras. Soñaba que chapoteaba en los charcos cálidos de verano. Sus fosas nasales se llenaban con los aromas del pasto y de la tierra.

Metió sus dedos sucios dentro del charco que estaba a sus pies e intentó atrapar a una rana viscosa. El roce de sus dedos en el agua hizo que la rana huyera con rapidez, perseguida por las nubes negras que se deslizaban a toda velocidad sobre la superficie del agua, la cual reflejaba el cielo.

Los truenos retumbaron una y otra vez. Espesas nubes marchaban a su ritmo, sofocando al sol sin esfuerzo alguno. Los dedos de Blayke se hundieron aún más en el charco que se hacía cada vez más oscuro, hasta que sus dedos tocaron algo áspero y helado, demasiado grande para rodearlo con su mano. Blayke intentó soltar el objeto, pero su mano se había quedado pegada. La adrenalina inundó su cuerpo. Sacudió su mano para intentar soltar el objeto, pero fue en vano.

Gruesos perdigones de agua surgieron desde el cielo, empapándolo en segundos. Miró hacia arriba, entrecerrando los ojos para protegerse de la lluvia torrencial. Se mordió el labio para no llorar. Cada uno de sus instintos le decía que corriera. Los truenos lo rodearon; un relámpago cayó a metros del charco que se expandía con rapidez. Blayke se inclinó hacia atrás, torciendo el cuerpo entero en un intento vano por liberarse. El sudor producto de su esfuerzo se mezcló con la lluvia sobre su rostro.

La palma de su mano se desprendió de su ancla, dejando capas de piel tras de sí. Blayke cayó hacia atrás, aterrizando ruidosamente sobre la tierra empapada. Miró fijamente su mano sangrante: ¿qué había pasado?

El suelo vibró debajo de él; los estremecimientos igualaban el ritmo lento y poderoso de los truenos. El charco hirvió y unas burbujas de lodo estallaron en la superficie, contaminando el aire cálido con emanaciones estancadas. Blayke se alejó a gatas del agua que cada vez se hacía más profunda. Intentó levantarse, pero las sacudidas de la tierra lo derribaron.

Se encontraba ahora al borde del estanque hirviente. Observó cómo el agua desaparecía entre las grietas crecientes que se estaban formando alrededor de la orilla: las profundidades invisibles succionaban hambrientas el líquido, drenándolo tan rápido como el cielo podía verterlo ahí.

La tierra dio un último y violento temblor. Una criatura de ébano emergió de entre la cacofonía de la tierra agitada y el cielo roto. Se alzó amenazante sobre el niño pequeño y los árboles más altos por igual.

Los alaridos estruendosos de la criatura gigantesca asaltaron a Blayke. Este se acurrucó sobre el suelo, luchando por respirar. Su mano sangrante palpitaba y la lluvia incesante golpeaba su nuca. Blayke apretó los ojos y les rezó a todos los dioses de los que alguna vez había oído hablar para que hicieran que todo desapareciera: la lluvia, los truenos y el monstruo. El miedo a una muerte inminente lo hizo llorar.

La lluvia lo abatía, pero la tierra dejó de temblar. La imponente voz de la criatura reemplazó a los gritos primitivos que hacían que el aguacero pareciera un susurro.

—He venido por ti. Mírame y contempla tu destino.

Blayke levantó la cabeza en contra de toda voluntad e instinto, sintiéndose forzado por el inmenso poder dentro de la voz. Un inmenso dragón negro estaba parado frente a él, demasiado cerca, eclipsando al pequeño humano como un antiguo roble a una hormiga. La criatura miró a Blayke fijamente con esferas penetrantes de plata.

Los ojos del niño, una vez atrapados por la pesadilla, no podían moverse. Así que este era el final; su muerte estaba aquí, tan pronto. ¿Cómo era posible? Las lágrimas fluyeron de nuevo cuando se dio cuenta de que su corta vida había existido solamente para llenar el vientre de este dragón, un dragón especial sin duda, pero aún así un dragón. Blayke se consoló con la calidez de sus lágrimas que se mezclaban con la lluvia en su rostro mientras la criatura gigantesca acercaba sus enormes garras hacia él.

Agarró a Blayke con un movimiento rápido y poderoso, y lo lanzó dentro de su boca llena de dientes tan filosos como espadas.

Blayke despertó gritando, sintiendo como si se estuviera ahogando en su propia sangre. Árcon corrió hacia la recámara de Blayke con los brazos levantados, listo para vencer a cualquier intruso que se atreviera a dañar a su niño. El alivio que sintió ante la ausencia de un agresor se esfumó cuando intentó calmar a su aterrado sobrino. Blayke sollozó entre sus brazos mientras describía la pesadilla con gran detalle. Árcon sabía que este era un sueño profético, marcado por el Dios Dragón, ni más ni menos.

Los tiempos peligrosos y aterradores anunciados por el Primer Círculo se acercaban y la pesadilla de su sobrino confirmaba lo peor. Árcon, uno de los reinistas más poderosos que jamás haya vivido, y miembro del Círculo, rezó para que les fuese concedido más tiempo para prepararse; sus vidas, y la vida de todos aquellos en Talia, dependían de ello.

Eventualmente, Blayke se quedó dormido, y su tío, sin hacer ruido, se retiró a su estudio, donde ni siquiera una taza de té caliente ni las llamas hipnotizantes de la chimenea pudieron diluir sus miedos. El mal que habían desterrado hacía más de mil años regresaría; ya estaba en camino.
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Bronwyn miraba fijamente el precipicio, sus ojos grises fijos en la piedra negra que había empujado del borde con su pie. Una brisa fresca acarició su rostro, el aroma del inicio de la primavera le hizo cosquillas a su nariz. Era un camino largo, largo hasta el fondo, y la piedra que había sacrificado rebotó en muchas otras piedras más grandes, cayendo hacia la nada, fuera de su vista. Había pensado que iba a ser muy fácil seguir a la piedra en su camino hacia el olvido, pero ahora que estaba de pie ahí, preparándose para hacer justo eso, se dio cuenta de que no lo era. 

Por más que lo intentó, no pudo obligar a su pie a dar ese último paso hacia la paz; lo único que podía hacer era mirar hacia abajo y preguntarse cómo sería caer, caer, caer. Arrastró toda la angustia reciente que había sufrido hasta el frente de su mente en un intento de darle fuerza a su determinación y se inclinó aún más hacia el precipicio. 

¿Moriría durante el descenso, el viento azotando su rostro, en su rápida caída a través del aire mientras era zarandeada por el miedo de saber su destino inminente? ¿O moriría en el fondo mientras se estrellaba cabeza abajo contra las rocas? ¿Tendría tiempo de sentir dolor? 

Esta mañana había empezado como cualquier otra para la joven mujer de tez olivácea, hasta que su tía Avruellen había hecho que todo cambiara. 

—Bronwyn, ¿qué te parecería poder ver el mundo? He decidido que esta noche nos vamos en un largo viaje. 

—¿Nos vamos? ¿Qué? ¿Por qué tenemos que irnos y qué tan largo es largo exactamente?

—Tengo que asistir a una reunión del Círculo; después tenemos que ir a otro sitio.

—¿A dónde?

—No lo sé.

—Bueno, ¿entonces cuándo vamos a regresar?

—No estoy segura.

Bronwyn sintió cómo las lágrimas tomaban forma. Lo primero en lo que pensó fue en su mejor amiga. 

—Me voy a despedir de Corrille.

—Lo siento, pero no. No te puedes despedir de nadie. Nadie puede saber que nos vamos. Ya, no más preguntas; tengo trabajo que hacer.

Avruellen le había dado la espalda a Bronwyn y había salido de la habitación. Con eso, Bronwyn había comprendido que nunca iban a regresar, y con respecto a que su tía no sabía a dónde iban a ir, eso era poco probable: siempre había un propósito detrás de todo lo que Avruellen hacía; no por nada era parte del Círculo. Bronwyn había azotado la puerta al salir.

Ahora Bronwyn estaba posada al borde de la seguridad, odiándose por no tener el coraje de saltar, odiando a su tía por obligarla a alejarse de sus amigos y del único hogar que había conocido. La joven mujer se quedó sentada durante algún tiempo, los brazos cruzados sobre su pecho y un ceño arrugando su frente, hasta que aceptó que su tía no la iba a dejar atrás. Dado que no se iba a quitar la vida ese día, Bronwyn supo que tenía que ceder ante el hecho de que iba a hacer lo que su tía quería. Se levantó y, aceptando la depresiva realidad, comenzó a caminar de regreso a casa, aunque con pasos lentos.

Bronwyn llegó a la casa y se fue directo a la cocina, como siempre lo hacía, para averiguar qué delicias la esperaban ahí. Avruellen y su zorro Flux estaban sentados en la mesa de la cocina, una escena que siempre la había hecho sonreír; hasta hoy. Su tía señaló una fragante taza de té y galletas recién horneadas. Bronwyn se sentó en su lugar habitual y acarició la suave y peluda cabeza de Flux.

Se relajó entre los aromas familiares, grabando todo en su memoria. Flux acarició la mano de Bronwyn con el hocico mientras ella bebía su té. 

—¿De verdad tenemos que irnos esta noche? ¿Por qué no otra noche, o tal vez otra semana? —sus ojos le suplicaban a su tía.

Avruellen habló con voz firme: 

—Sabes mejor que nadie que no debes hacer preguntas tontas, cariño. Muchas cosas en la vida serían diferentes si pudiera cambiarlas, pero no puedo. Ya te dije todo lo que pienso decirte y no hay nada más que discutir. Asegúrate que tu maleta esté empacada para el atardecer; partimos inmediatamente después de la cena —se levantó y su propio dolor ensombreció su rostro por unos momentos—. Tengo mucho que hacer antes de que nos vayamos, así que más vale que ya empiece.

Salió de la habitación con unos pasos bruscos que enfatizaron su punto. 

Las galletas de jengibre tenían tan buen sabor, su textura crujiente tan satisfactoria, que Bronwyn, a pesar de su confusión interna, no pudo evitar disfrutar la penúltima comida que habría de comer en esa mesa. Bronwyn se levantó mientras ingería el último bocado. 

—Bueno, Flux, supongo que es tiempo de empacar mi vida entera. ¿Crees que es demasiado tarde para hacerla cambiar de opinión? 

Flux no contestó, solamente encabezó el camino hacia la puerta. 

Bronwyn se arrepintió de haber deseado quitarse la vida y sabía que se estaba comportando como una niña malagradecida. Todas las lecciones que su tía le había dado sobre el arte de la reinistría, las habilidades que había adquirido a lo largo de muchos años, eran justo para lo que les esperaba en el futuro inmediato y no para ser desechadas en un berrinche inmaduro de autocompasión. Esperaba su futuro con miedo, sintiéndose terriblemente desprevenida. 

Bronwyn hizo a un lado su ansiedad e, imitando la actitud enérgica de su tía, empacó con rapidez todo lo necesario dentro de una bolsa tejida de piel. Contemplando todo lo que se avecinaba, Bronwyn sintió que podía asegurar con toda confianza que hoy había sido el peor día de su vida. Si las profecías estaban en lo correcto, las cosas no iban a mejorar pronto.
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Árcon y Blayke se abrieron camino a través de la nieve profunda y virgen. Se acercaron a su cueva, que se encontraba dentro de las montañas cubiertas de blanco, inclinándose hacia el salvaje viento del norte con rostros ardientes por el frío. Dos conejos recién cazados colgaban del morral de Árcon. Les había tomado todo el día, pero al menos esta vez habían encontrado comida. La inesperada tormenta de nieve los había mantenido cautivos por días y su único sustento habían sido las raciones desecadas que habían recolectado a principios del verano. Hambriento de variedad, Blayke casi podía oler a los conejos siendo asados sobre el fuego; la saliva explotó en su boca ante la idea de comer una suave pierna de conejo. Estaba seguro de que ni siquiera Árcon podía arruinar esta comida con sus dudosas habilidades culinarias. 

Árcon se detuvo debajo de una saliente. Un manto liso de hielo cubría el pedazo de roca áspera que se encontraba frente a él. Se quitó uno de los guantes y trazó una serie de líneas sobre la roca hasta que escuchó un familiar clic y la puerta se abrió lenta y silenciosamente hacia adentro. Entraron con rapidez; la roca se cerró detrás de ellos. Los dos hombres corrieron hacia el fuego menguante como si fueran dos niños pequeños: a empujones, manotazos y codazos, hasta que ambos disfrutaban del calor en partes iguales. 

Árcon se quitó el otro guante y los lanzó a una silla para que se secaran. Era un hombre de hombros anchos y estatura media, delgado pero fuerte, y muchos años mayor que su compañero. Su rostro atemporal, aunque curtido, había presenciado casi doscientos años. Los ojos azules y claros de Árcon guardaban secretos que deseaba olvidar. 

Blayke, su protegido, descendía de un pariente. Un chico afectuoso, se lo habían entregado al hombre de más edad al momento de nacer para que se hiciera cargo de él. Árcon le había enseñado varias habilidades de supervivencia, incluyendo cómo cazar y pelear, y un conocimiento rudimentario sobre el arte espiritual de la reinistría. Blayke tenía mucho que aprender, pero era tan competente como podía esperarse, tomando en cuenta su edad y su falta de experiencia.

Ambos habían estado viajando por Talia durante tres años. Antes de eso, habían pasado algún tiempo en la granja de Árcon, que le había servido al hombre mayor como una buena base. Aún cuando había atravesado Talia en múltiples ocasiones a través de los años, necesitaba un lugar al que regresar que fuera privado y estuviera apartado de los ojos de desaprobación de la población en general. 

Árcon era un reinista: la reinistría era el arte de desviar energía desde el Segundo Reino a través del cuerpo del reinista y manipular esas fuerzas, usualmente para sanar, ayudar o dañar. Había un gran poder disponible para aquellos que habían pasado años aprendiendo y comprendiendo las complejas características de esas fuerzas. Existían dos clases de personas en Talia: aquellos que temían lo que los reinistas eran capaces de hacer y que no los querían, y aquellos que los comprendían y respetaban. Desafortunadamente, la mayoría eran miembros del primer grupo.

Los últimos tres meses en las montañas habían sido vigorizantes para el compañero de cabello oscuro de Árcon, pero ahora el aburrimiento y el clima helado se habían instalado en él. Las montañas carecían de cerveza, chicas y casi cualquier tipo de diversión. Blayke lo había disfrutado en un principio: la nieve había sido una maravilla y, debido a la altitud y al tiempo invertido en la caza, su cuerpo se había desarrollado hasta el punto en el que su propio físico musculoso lo impresionaba. Ahora la novedad se había desgastado y había estado peleando con Árcon por las cosas más triviales. 

La noche descendió, invisible. Los dos hombres estaban sentados con las piernas cruzadas sobre el piso de su refugio sin ventanas, frente a un fuego renovado y alegre, cada uno sosteniendo un tostado conejo asado. Blayke había notado que su tío se estaba comiendo el tan ansiado conejo de forma mecánica, mientras los fragantes jugos resbalaban por su barbilla para caer desapercibidos sobre su regazo. 

—¿Qué pasa? Estás muy callado. 

Árcon dio un pequeño salto antes de encontrarse con los ojos de Blayke: 

—¿Qué te parecería dejar este paraíso mañana? 

Blayke sonrió. 

—¡Comenzaré a empacar! 

Su sonrisa retrocedió con rapidez cuando vio la expresión en el rostro de Árcon: no estaba seguro de lo que significaba, pero no se veía prometedora. 

Árcon continuó en un tono más sombrío: 

—Debo comunicarme con el Círculo esta noche. Necesito que te asegures que nadie nos esté espiando. 

El hombre joven asintió; no era una tarea difícil y no era la primera vez que lo hacía. Iba a tener que usar su mente para viajar por uno de los corredores etéreos del Segundo Reino, encontrar el símbolo relevante del punto de reunión del Círculo y vigilar la parte exterior para evitar intrusos. Era una experiencia extracorporal peligrosa. Los reinistas expertos, con gran control y práctica, podían dejar una parte de su consciencia dentro de su cuerpo mientras la otra parte se extendía hacia el Segundo Reino. La esencia del reinista inexperto abandonaba el cuerpo por completo y solo la mente inconsciente mantenía a los pulmones respirando y al corazón latiendo. Quedaban vulnerables debido al vínculo del alma que les permitía comunicarse de esta manera; podían ser atacados físicamente, o de cualquier otro modo. Si el cuerpo moría mientras el alma viajaba, estaría condenada a una eternidad de vagar por los reinos, a menos que la persona contara con el conocimiento suficiente para habitar otro cuerpo. Cualquier ataque destinado a romper el vínculo entre la persona y su cuerpo era mal visto dentro de los círculos de reinistas y era considerado como algo maligno.  

La intensidad en los ojos de Árcon no dejaba duda alguna con respecto a la importancia de sus palabras. 

—Esta noche es diferente a las otras comunicaciones en las que has estado involucrado. Como bien sabes, el Círculo se reúne dos veces al año. Esta noche es la reunión más importante que hemos tenido en un largo tiempo. Es posible que escuches cosas que te sorprendan o te preocupen, pero en ningún momento debes perder la concentración. Ahora, más que nunca, aquellos a los que nos oponemos estarán intentando escuchar con todas sus fuerzas. Si se llegan a enterar de incluso la parte más pequeña de lo que estamos planeando... —dejó la oración sin terminar: no quería concluir diciendo que todos serían asesinados. 

Blayke se distrajo momentáneamente cuando la aterradora imagen del dragón de sus pesadillas apareció en su mente sin invitación; su cuerpo respondió con un escalofrío. 

—Debes concentrarte como nunca antes lo has hecho. Ni el más mínimo error es una opción. Si llegamos al final de la reunión sin catástrofe alguna tendrás muchas preguntas, ninguna de las cuales puedo responder, así que tendrás que hacerlas a un lado. ¿Cuento con tu promesa en estas cosas? 

Árcon miró fuera y dentro de Blayke. Blayke podía sentir el escrutinio de la mente del hombre mayor y ambos supieron que cuando contestó con un sí, lo decía en serio.

La reunión no empezaba hasta la media noche, así que Blayke se acostó en el suelo sobre su saco de dormir con la intención de descansar, su cuerpo inmóvil, pero su mente acelerada. Árcon se levantó y frotó la parte baja de su espalda con sus gruesos dedos, antes de cruzar la cueva para abrir la pétrea losa que hacía las veces de puerta. Saludó al animal que estaba esperando en el invierno silencioso y su tono se aligeró. 

—No te había visto en dos días. ¿Has tenido una buena caza?

El búho blanco, posado afuera de la puerta, parpadeó una vez. 

Me preguntaba cuando te ibas a dar cuenta de que estaba aquí, congelándome, debo añadir. ¡A veces puedes ser tan desconsiderado! Tienes suerte de que no me haya ido a ofrecerle mis servicios a alguien más.

Árcon se agachó y le ofreció su brazo al ave como ofrenda de paz. 

—Tuviera tanta suerte. Mi madre me advirtió que no eligiera a un búho engreído para que se uniera a mí como mi creatura, ¿pero acaso la escuché? —el reinista suspiró trágicamente, luego sonrió y se llevó a su ingrato compañero a la calidez temporal de la cueva.
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Zimafolous Accorterroza, o Zim, como era más comúnmente conocido, se deslizó con gracia hacia Velonia, la ciudad de los dragones. Ignoró a las muchas ovejas y ganado que estaban pastando muy por debajo de él: su preocupación por la inminente reunión del Círculo dominaba sus pensamientos. 

La ciudad yacía enclavada en un valle protegido, rodeado por acantilados escarpados que se elevaban miles de metros hacia el cielo. Los imponentes edificios de piedra se erguían orgullosos, como árboles antiguos, en el suelo del valle con vistas al río. El río dividía a la ciudad justo a la mitad y era descendiente de los flujos poderosos que habían esculpido el valle miles de años atrás. 

La piedra de Velonia se extraía en los puntos más lejanos de Veresia: Feldon en el norte, Argonesse en el este, Polona en el sur y Tyrrol en el oeste. Cada uno de los cuatro puntos contenía energías únicas. Los reinistas habían guiado estas energías hacia unas construcciones invisibles con el fin de crear una protección para los canales que vinculaban el mundo de Talia con el Segundo Reino. 

Las paredes de los acantilados que daban hacia el valle estaban salpicadas con grandes orificios que conducían a las montañas y proporcionaban espacios en donde los dragones podían vivir. Grandes torres doradas se elevaban a alturas imposibles desde el suelo del verde valle: se alzaban más allá de las cimas de los picos más altos que rodeaban a la ciudad. Las torres habían sido construidas originalmente para proteger a la ciudad desde lo alto, pero en estos tiempos de paz también proporcionaban una belleza dorada.

Miles de años atrás, otra raza había vivido en Talia. Había existido con una sola pasión: aniquilar a todo ser inteligente en Talia, incluyendo a los dragones. Los gormones eran el epítome del mal; se alimentaban del miedo, del dolor y de cualquier cosa hecha de carne y sangre. Su apariencia era diferente a la de los dragones, pero eran sus iguales, o aún mejores que ellos, en casi todos los demás aspectos, incluyendo volar. La única defensa que los dragones tenían desde las alturas era llenar las torres con energía del Segundo Reino, la cual reaccionaba solamente ante su enemigo.

Los gormones fueron desterrados de Talia gracias al frágil acuerdo entre los reinistas y los dragones, pero no antes de que los gormones hubieran devastado aquello que todavía no había sido destruido por la guerra. Las poblaciones de humanos y dragones habían sido diezmadas; solo aquellos que habían logrado esconderse en las profundidades de Velonia habían sobrevivido. La alianza entre los humanos y los dragones se había mantenido desde aquellos tiempos, aunque algunos humanos aún le temían al poder de las grandes criaturas, lo que, a decir verdad, era algo que los dragones cultivaban. Algunas de las poderosas criaturas, quienes sentían que eran la raza superior, habían circulado historias de su enorme fuerza y poder; estos mismos dragones también habían comenzado el rumor de que a algunos de ellos les gustaba comer personas de vez en cuando. Sin embargo, Zim no era uno de esos dragones. 

Zimafolous comenzó el descenso hacia Velonia; su boca escamosa reveló sus afilados dientes en una sonrisa escalofriante. Cálidos rayos dorados y rojizos se filtraron hacia el suelo del valle mientras el sol se ponía detrás de él, iluminando todo a su paso. Parecía como si las torres estuvieran en llamas, atrapando y aumentando los rayos del sol; Zim no pudo evitar pensar que se iban a fundir y gotear hasta el fondo del valle. Muy por debajo de él, los edificios reflejaban los rojos, rosas y amarillos, alterando las tonalidades para incorporarlas al color de la piedra. Naranjas, verdes y azules parpadeaban entre la luz ardiente y creaban una bruma de color a lo largo del fondo del valle, casi demasiado brillante para ser contemplada.

Jaz estaba parada afuera del palacio resplandeciente y observaba el descenso lleno de gracia de Zim al tiempo que este se precipitaba alrededor de las torres, jugando con las corrientes térmicas que estaban por encima del valle. Se preguntó qué habría estado haciendo su segundo hijo durante sus dos años de ausencia. Jaz había hablado con él ocasionalmente a través del Segundo Reino, pero Zim había estado reacio a divulgar demasiado en caso de que sus enemigos estuvieran escuchando. 

El joven dragón aterrizó frente a su madre, con sus escamas negras que absorbían al sol poniente; no se reflejaba ningún color hermoso en su pulida armadura. Jaz, al contrario, era plateada. Sus escamas reflejaban su entorno, lo que en ocasiones la hacía demasiado brillante para ser contemplada; ella disfrutaba deslumbrar a otros. 

Los dragones frotaron sus narices, susurrando saludos antiguos en un idioma arcaico y musical. En general, a los dragones les gustaba la ceremonia; era algo apropiado para criaturas tan imponentes. Como raza eran la cortesía personificada, llenos de usted, “porfavores”, señores y gracias. Se podían molestar bastante si las formalidades no eran observadas. Ningún dragón quería que lo consideraran una bestia salvaje. El objetivo era parecer aterrador, pero de una forma amable y culta.

Después de que Zim aterrizó, la noticia de que el hijo del rey y de la reina había regresado se esparció por la ciudad. Para cuando el príncipe y su madre habían llegado al salón del trono, una multitud ya se había reunido para recibirlos. 

La reina dragón y su hijo se detuvieron momentáneamente en la entrada mientras su llegada era anunciada. El guardia pasó sus dedos con garras sobre las cuerdas de la gran arpa que estaba situada junto a la puerta. Unas notas altas y dulces cayeron en cascada por la habitación, acallando a la muchedumbre. El guardia se aclaró la garganta y los anunció: 

—¡Mirad! He aquí frente a nosotros Jazmonilly Accorterroza, la Luz Resplandeciente de nuestro reino, reina y esposa leal del rey Valdorryn Accorterroza Segundo. Acompañando a nuestra Luz Resplandeciente, se encuentra Zimafolous Accorterroza, hijo del rey Valdorryn y de su leal esposa, la reina Jazmonilly. Ha viajado durante dos años y atravesado mucho terreno para poder estar con nosotros en este día. 

El padre de Zim estaba sentado sobre su trono, que se asemejaba a una banca ornamentada. Las grandes colas y alas de los dragones hacían que sentarse en una silla convencional fuera imposible, así que el palacio había sido amueblado con bancas. El trono de Valdorryn estaba hecho de madera con incrustaciones de oro y platino; las patas talladas en formas intrincadas representaban las maravillosas y variadas creaciones de la naturaleza. Libélulas revoloteaban por encima de las ranas y las flores; insectos grandes y pequeños se acurrucaban en recovecos tallados; ciervos, pájaros y enredaderas estaban entrelazados alrededor de árboles antiguos. Entre más de cerca mirara uno, más criaturas parecían estar escondiéndose entre el follaje. 

El hermano mayor de Zim estaba parado a un lado de su padre; la única ausente era Arcese, su hermana menor. Zim sabía que ella estaría en el templo de Cremornus, Dios del Segundo Reino, preparándose para la reunión del Círculo esa noche.

Aún con todo el amor que les tenían a las ceremonias, el rey de los dragones se movía inquieto en su asiento, impaciente por hablar con su hijo. Estaba emocionado de que Zim hubiera regresado a salvo y quería escuchar noticias sobre el mundo. El Rey Valdorryn se había lastimado el ala derecha hacía unos treinta años en un incidente vergonzoso relacionado con haber bebido demasiadas aranduvas fermentadas y una colisión con un árbol situado en un lugar inoportuno. En consecuencia, no podía volar largas distancias; como era demasiado orgulloso para caminar a cualquier parte, estaba confinado a su valle. Recibía cualquier noticia del mundo exterior con entusiasmo. 

El rey habló antes de que el guardia pudiera extenderse con su introducción. 

—Les doy la bienvenida a mi encantadora esposa y a mi hijo que ha viajado a lugares tan lejanos. Por favor, entren y acompáñenme, para que estos oídos míos puedan ser acariciados por la suave música de sus viajes. 

La interrupción tuvo el efecto deseado. El guardia se quedó parado con la boca abierta por un minuto, luego la cerró y se retiró. Zim y su madre se acercaron al trono.

El Rey Valdorryn se levantó y le ofreció a su esposa el lugar que le correspondía en la banca del trono. Rodeó a su hijo con un abrazo grande y escamoso. 

—Os veis bien, hijo mío. ¿Qué nuevas hay? ¿Qué nuevas? 

Zim sonrió.

—Bueno, señor, he visto mucho en estos últimos años y tengo más de una historia que contar. Primero, debo decir que estoy hambriento, ya que en mi ansioso vuelo de regreso a casa ignoré a las deliciosas ovejas que estaban pastando en las llanuras. He viajado hasta la isla Órton en el norte y hasta Zamahl en el oeste.

La sonrisa de su padre desapareció al escuchar la mención de Zamahl, y una inhalación audible provino de su madre y del resto de los dragones. 

El rey se dirigió de forma repentina a aquellos miembros de la corte presentes que ahora tenían escamosas expresiones de preocupación. 

—Mi hijo está cansado y hambriento tras su largo viaje. Es mi deseo que descanse y se una a nosotros para la cena de esta tarde. Eso es todo.

La habitación se vació con rapidez: nadie quería escuchar noticias de Zamahl. No se sabía mucho acerca del continente occidental. Cualquier información que lograba filtrarse usualmente contenía escalofriantes recuentos de violencia, maldad y depravación. Los dragones temían que simplemente viajar a ese lugar significaría perder su alma en una maldad indescriptible. Valdorryn habló con su hijo mente a mente: 

—Reúnete conmigo en mis aposentos en una hora. 

El rey le dio a Zim un abrazo de despedida y se fue. 

Zim le pidió a un sirviente que le llevara comida a su habitación y recorrió el trayecto tan familiar hacia sus aposentos que tanto había extrañado. Había tenido semanas durante su viaje de regreso a casa para decidir cómo contarle a su padre todo lo que había aprendido, pero ahora la preparación no parecía ser suficiente. Todo lo que los dragones, y Talia, habían temido por siglos se acercaba, y no estaban preparados. La sensación de malestar en la boca de su estómago no era hambre. ¿Cómo iban a poder prevalecer en esta ocasión? ¿Qué podían hacer que no habían hecho antes? Según todas las historias, suerte fue lo que en el último momento desterró a los gormones de este mundo. 

Mientras se dirigía a su habitación, Zim lanzó una oración hacia los cielos: 

—Oh, Gran Drakon, ¿qué podemos hacer?

Era más o menos una pregunta retórica, así que Zim se tropezó y casi se fue de bruces cuando recibió una estruendosa respuesta. 

—Zim, hijo mío, los Dioses están contigo. Ten fe —la respuesta del Dios Dragón resonó por toda la ciudad. Era la primera vez en mil años que Drakon les había recordado a sus hijos que existía. Zim trató de recuperar la compostura mientras pasaba a un lado de sus padres en el pasillo. Se estaban levantando del suelo. Lo único que les pudo ofrecer como respuesta a sus expresiones perturbadas fue encogerse de hombros ya que no estaba seguro de poder hablar. 

El Rey Valdorryn fue el primero en romper el silencio: 

—¿E..., e..., era quien creo que era? —estaba mirando fijamente a su hijo, sus ojos tan abiertos como era posible—. ¿Te estaba hablando a ti? 

La voz estruendosa regresó: 

—Sí, así es, Val, y debo decir, tu hijo se dirige a mí más a menudo de lo que tú lo haces. ¿Cuándo fue la última vez que me rezaste, eh?

El Rey Valdorryn hizo una mueca, cerrando los ojos con fuerza mientras su esposa se desmayaba sobre el piso. Cuando el rey abrió los ojos, Zim se había ido. Vio a la reina recostada sobre el piso y fue a ayudarla. Estuvo a punto de pedirles ayuda divina a los cielos y se detuvo en el último segundo; este era un trabajo que prefería hacer por sí mismo.
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Con un paso, Bronwyn entró en la noche, inhalando profundamente de una dulce frescura que sugería que la primavera estaba en camino, y exhalando de nuevo al escuchar cómo se cerraba la puerta. Avruellen se situó frente a ella y sostuvo una de las suaves manos de la muchacha entre las suyas. 

—La vida sigue; a veces elegimos en qué momento y a veces nos eligen. También voy a extrañar este lugar, pero existen otros tantos lugares en este mundo donde serás igual de feliz, si no es que más.

Bronwyn trató de sonreír, pero siguió sin estar convencida. 

—Tengo la sensación de que todavía no vamos a ir a un lugar agradable y, para ser sincera, soy feliz aquí. 

Avruellen no contestó. 

—¿Tengo tiempo de despedirme de Corrille? 

—Lo siento, corazón, pero no hay tiempo. No me hagas repetir lo mismo otra vez. 

Bronwyn suspiró aún más fuerte esta vez, pero no discutió.

Bronwyn y su amiga Corrille habían hecho todo juntas desde que eran niñas y a menudo la gente se refería a ellas como la sombra de la otra. Bronwyn se preguntó con tristeza si alguna vez la volvería a ver.

El sol se había ido, pero la luna llena iluminaba su camino; parecía como si estuviera tratando de facilitarles lo más posible encontrar su destino. Avruellen caminaba por delante y Bronwyn se encontró con que tenía que trotar de vez en cuando para no quedarse atrás. Después de media hora abandonaron el sendero terroso y Bronwyn supuso que se dirigían al bosque de Borgen. Había pasado muchos momentos felices en ese bosque, deambulando entre los árboles para espiar a los animales que vivían en ese lugar. A veces, si Bronwyn se quedaba muy quieta, una ardilla o una nutria se acercaban a ella con sus patas suaves y se quedaban olfateando los alrededores por un rato. Bronwyn no había conocido a mucha gente en su vida, pero tendía a pensar que los animales eran mejor compañía, exceptuando a Corrille, por supuesto, especialmente después de escuchar algunas de las historias que contaba su tía sobre guerras pasadas y las muchas injusticias que seguían ocurriendo en el mundo.

Llegaron a la línea donde comenzaban los árboles y Bronwyn levantó la vista para ver a la luna sentada aún más alto en el cielo; unas nubes oscuras estaban empezando a oscurecer su luz blanca y nítida. Se introdujeron debajo de la copa de los árboles del bosque de Borgen y la luz desapareció detrás de ellas. Flux se encontró con ellas dentro de la línea de los árboles y encabezó la marcha en lugar de su ama. Bronwyn, de forma inesperada, pudo sentir que su emoción y expectativas crecían, casi más fuertes que su tristeza por dejar el único hogar que había conocido. Nunca había estado en una reunión del Círculo, pero había querido convertirse en una reinista desde que se había enterado del secreto de su tía. Esta noche podría echarle un vistazo a su mundo místico y esperaba ser lo suficientemente competente como para hacer lo que su tía requería de ella, en especial con otros reinistas presentes. 

—¿A dónde vamos?

—Ya te darás cuenta, cariño. No falta mucho.

Avruellen ignoró el gruñido de molestia detrás de ella. 

Entre más se acercaban al centro del bosque, más espesos se hacían los árboles, hasta que el sendero que estaban siguiendo se volvió casi demasiado estrecho para caminar por él. De vez en cuando una rama baja o un viejo tronco caído entorpecía su progreso. Por mucho que confiara en las habilidades de su tía, Bronwyn hubiera tenido miedo de perderse si no fuera porque Flux las estaba guiando. Una hora antes de la media noche entraron a un pequeño claro, de unos veinte pasos de ancho. Caminaron hacia el centro, donde los restos de una fogata ennegrecían la tierra. 

—Siéntate y descansa, ya que tenemos mucho trabajo que hacer más tarde y no quiero que te vayas a quedar dormida.

La realidad era que Avruellen sabía que había pocas posibilidades de que eso ocurriera. Observó cómo su sobrina se apuraba a obedecer; esta se sentó y movió con rapidez una piedra afilada fuera del lugar donde iba a estar acostada. Desafortunadamente, Avruellen no compartía su entusiasmo.

Bronwyn se recostó boca arriba junto a las brasas muertas desde hacía tiempo y miró hacia el cielo. El suelo sobre el que yacía había sido nivelado por años de desconocidos errantes que habían usado ese recóndito lugar para pasar la noche. No había ramas colgando sobre ellas en ese lugar: su vista hacia los cielos estaba despejada. Ya no brillaban las estrellas y la luna había desaparecido por completo, las nubes se mezclaban con el cielo oscuro; era como estar mirando a una negra e infinita nada. Cerró los ojos, cansada después de la larga caminata. Bronwyn podía escuchar los pasos de Avruellen mientras esta se movía hacia los puntos cardinales: norte, este, sur y oeste, poniendo velas y cantando un antiguo hechizo que las protegería mientras estuvieran en la reunión. Bronwyn podía sentir el aliento del aire perturbado por el paso de Avruellen detrás de ella en su camino hacia el punto sur.

Cuando Avruellen completó la tarea, se sentó dentro del punto norte de su barrera de protección, junto a Flux, quien se quedó cerca de ella para protegerla en caso de que fuera necesario. 

—Bronwyn, por favor sitúate en el punto sur verdadero. Estoy lista para comenzar —la voz usualmente amable de Avruellen se había convertido en la voz autoritaria que utilizaba cuando practicaba su arte. 

Bronwyn se levantó y se fue a sentar en el extremo opuesto a donde estaba su tía. Cerró los ojos y meditó. Luchó contra la emoción de saber que iba a viajar al Segundo Reino; cada inhalación deliberada llevaba su atención aún más hacia adentro. 

En lo profundo de su ser, donde el único sonido era el ritmo de su corazón que latía cada vez más lento, esperó la orden de su tía. Avruellen observó el cielo, esperando una señal. Pasaron algunos minutos antes de que las nubes se disiparan para revelar una furiosa luna roja. Murmuró una rápida y silenciosa oración a los dioses: era momento de empezar. 

—Busca el Segundo Reino y encuentra el Círculo —fue difícil mantener la tensión fuera de su voz, pero era importante no alarmar a su inexperta sobrina. La importante tarea que Bronwyn tenía que realizar fracasaría si tenía dudas o miedos con respecto al trabajo que tenía por delante.

De forma metódica, Bronwyn buscó y encontró el pinchazo de luz que representaba su fuerza vital. Desde ahí encontraría el sendero que su esencia tendría que seguir para llegar al Segundo Reino, desde donde podía hacer uso del poder o, en este caso, encontrar el círculo de luz al cual vincularse y crear un canal de comunicación. Su consciencia buscó el corredor más cercano; no era fácil encontrar un hoyo negro en la oscuridad. Si se concentraba en la imagen de su símbolo, sería atraída hacia este y entraría al Segundo Reino. 

Visualizó cada curva, línea y ángulo que hacían a su emblema único. Su consciencia fue atraída sutilmente hacia el corredor y el Segundo Reino en un movimiento tan gentil que era casi imperceptible. Sintió cómo su consciencia atravesaba el corredor, que era más negro que el color negro, frío e infinito. Cuando entró al Segundo Reino el calor la envolvió; se sintió protegida. Una miríada de símbolos proporcionaba un espectáculo impresionante, cada símbolo una estrella brillante, como las chispas de una fogata, algunos moviéndose repentinamente y otros a la deriva en la noche sin límites que era el Segundo Reino.

Se sintió renovada y su consciencia se deslizó con confianza y propósito. Buscó un círculo giratorio de luz que tuviera las marcas de cualquiera de los otros cuatro reinistas, quienes, junto con Avruellen, formaban el Círculo. Todo el mundo tenía su propio símbolo individual y algunos brillaban más que otros. Ella podía observar un símbolo solo para verlo desaparecer y luego ver cómo otro aparecía cerca; los símbolos se materializaban cuando alguien nacía y se desvanecían cuando moría.  

Los reinistas solo compartían sus símbolos con aquellos en los que confiaban implícitamente, ya que esto les permitía a otros contactarse con ellos mente a mente o encontrar su ubicación en el Primer Reino. Cualquiera que fuera lo suficientemente competente en las artes mágicas, bueno o malo, podía invadir los sueños de otros, e incluso su consciencia si contaba con esa información. Solo una pequeña parte de la población era capaz de acceder al Segundo Reino, ya que la mayoría de las personas no habían sido instruidas en los secretos de los reinos. Como tal, muchos sentían un miedo supersticioso o incredulidad con respeto a estos. No obstante, los símbolos de todas las personas existían en el Segundo Reino.

Bronwyn descubrió un círculo giratorio que tenía impresos los símbolos de tres de los reinistas. Antes de intentar la conexión, se deslizó a su alrededor para asegurarse de que nadie lo estuviera espiando. La aprendiz no vio nada sospechoso, así que se movió hacia el círculo y entonó la contraseña secreta que le permitiría establecer un vínculo con el disco de comunicación. Cuando su contraseña fue aceptada, su consciencia fue jalada hacia el interior del círculo. Se dio cuenta de que eso la incomodaba, ya que en este punto les estaba cediendo una parte del control de su mente a aquellos conectados al disco que eran más fuertes que ella. A partir de ese momento no podría abandonar el círculo hasta que un permiso fuera concedido, usualmente por la persona con más poder dentro del vínculo. Escuchó a Avruellen a lo lejos, ofreciéndole palabras de aliento.

Aunque pareciera como si el círculo estuviera girando cuando era visto desde el exterior, dentro del mismo todo estaba tranquilo y en penumbras. Bronwyn se imaginó que así era como se debía sentir estar flotando en el espacio. Tres de los reinistas habían entrado antes que ella. Agmunsten, quien era el miembro más poderoso del Círculo y de quien se decía que tenía más de quinientos años, tenía el cabello blanco y corto; una barba blanca y larga adornaba su rostro arrugado. Irradiaba la tranquilidad y el misterio de un lago en calma. Sus ojos oscuros, inteligentes y llenos de vida titilaban con la promesa de bromas aún por contar, travesuras aún por realizar. 

Elphus era joven en comparación: 184 años; sin embargo, además de haber estudiado hechicería, tenía un segundo amor en la vida. Se había casado joven, antes de comprometerse con la reinistría y la vida anormalmente larga que la acompañaba. Había sobrevivido a la que había sido su esposa durante sesenta años. El dolor que había sufrido después de que ella había muerto nunca lo había abandonado, así que encontró un nuevo amor: la comida. Su ropa estaba a punto de dar de sí sobre su enorme barriga, la cual caía sobre sus piernas; Bronwyn se preguntó cómo lograba caminar. Cuando saludó con un gesto a Bronwyn y a su tía, la cual había entrado cuando Bronwyn ya se encontraba adentro y a salvo, sus numerosas papadas se sacudieron y continuaron moviéndose durante algunos segundos, como la réplica de un terremoto. Unas cejas negras y pobladas ensombrecían sus ojos hundidos y su rostro amarillento estaba cubierto por venas como telarañas.

Sus esencias eran invisibles en el Segundo Reino, pero, por cortesía, cada reinista formaba una imagen diáfana de sí mismos que alojaba su símbolo y se movía como lo haría un cuerpo si estuviera ahí. Debido a su falta de experiencia, Bronwyn permanecía como un símbolo.

El otro reinista presente era Árcon; su sobrino existía como un símbolo a su lado. Bronwyn y Blayke se preguntaron quién sería el otro. Al mismo tiempo, Árcon y Avruellen les hicieron una señal con la cabeza a sus aprendices, quienes se trasladaron a las afueras del perímetro del círculo, moviendo sus consciencias para detectar cualquier signo de interferencia o intrusos. La curiosidad que Bronwyn sentía por saber quién era ese otro símbolo era tan intensa como la de Blayke. La joven notó que el símbolo de Blayke era similar al de ella: la única diferencia eran un par de líneas que se cruzaban en otra parte y un garabato de más. Bronwyn nunca había visto dos símbolos tan parecidos, aunque su experiencia en el Segundo Reino era muy limitada. Hizo una nota mental para no olvidar preguntarle a Avruellen sobre esto más tarde. Mientras los jóvenes se deslizaban por el perímetro, Agmunsten comenzó la reunión saludando con jovialidad a los otros reinistas.

Bronwyn se dio cuenta de que una sombra negra se estaba moviendo velozmente hacia ellos. ¿O no? Aún se encontraba bastante lejos. Tal vez la sombra no se estaba moviendo realmente en su dirección. Tal vez era simplemente una coincidencia. Aún así, las palmas de sus manos en el otro reino estaban sudando. ¿Qué tal que sí se estaba moviendo hacia ellos? No había ningún símbolo conectado a la sombra, así que cualquiera o quienquiera que fuese, debía ser muy poderoso en el arte. Los reinistas poderosos podían hacer invisible su símbolo en el Segundo Reino cuando se encontraban ahí en espíritu. La sombra se hacía más grande y más siniestra con cada segundo mientras se precipitaba hacia ellos; Bronwyn podía sentir su fuerza dominante. Cuando la sombra estaba cerca, Bronwyn se lanzó rápidamente hacia el interior del círculo: 

—¡Algo se acerca! ¡Una sombra negra sin símbolo!

Las imágenes de los reinistas se miraron unas a las otras. 

—¿Qué vamos a hacer? —su símbolo tembló, vibrando como las plumas de una flecha que se acaba de incrustar en su blanco. Afuera, Blayke había reaccionado retando a la sombra. En el interior del círculo, Agmunsten levantó una ceja en la dirección de Árcon en el momento en que escucharon la voz de Blayke alzarse desafiante ante la figura invasora. Árcon se encogió de hombros y sus mejillas se sonrojaron.

—¡Alto! ¿Quién anda ahí? Identifíquese en este instante o se arrepentirá.

El símbolo de Blayke pulsaba en lo que esperaba fuera de forma amenazante. 

—Verás, joven invisible, cuyo símbolo me es familiar, no me he arrepentido de nada en mis muchos años de vida, excepto tal vez de que no comí suficientes humanos. Prepárate para ser ingerido.

Zim se materializó en su forma de dragón y se comió a Blayke, con todo y símbolo. Entró al círculo y escupió el símbolo de Blayke a los pies de Árcon. 

—¿Qué es lo que le has estado enseñando a este cachorro? Hasta una oveja podría hacerlo mejor que él ahí afuera. 

Los reinistas rieron y le dieron la bienvenida al último de los Cinco. 

—Siempre llegando tarde, mi amigo dragón. ¿Aún sigues faltándonos al respeto? —había alegría en el comentario de Árcon. Zim acomodó su gran cuerpo junto a sus compañeros. 

—No era mi intención faltarles al respeto. Me encontraba reacio a enfrentar el asunto que debemos abordar esta noche. Disculpen la interrupción. 

La reunión se tranquilizó y Agmunsten continuó. 

—Sean todos bienvenidos. Es de verdad alentador reunirse con aquellos que quedan del Círculo y ver a dos nuevos reclutas, a pesar de que les queda mucho camino por recorrer.

Todos sonrieron con ese comentario.

—Niños, por favor continúen con su tarea; sin embargo, no desafíen a nadie allá afuera. Diríjanse a nosotros de inmediato si notan algo inusual.

Agmunsten regresó su atención a los reinistas mientras Blayke y Bronwyn hacían lo que se les había ordenado.

Una vez afuera, Bronwyn dijo: 

—¿Quién eres? 

—No estoy seguro de que deba decírtelo. ¿Quién eres tú? 

Bronwyn se preguntó si debía responder. Si lo hacía, él sabría a quién pertenecía su símbolo. Tal vez debería comentarlo con su tía primero. 

—No te preocupes. Supongo que no importa. ¿Eres estudiante de Árcon? 

—Tal vez, tal vez no. 

Bronwyn no estaba impresionada con su respuesta. 

—Bueno, sé que eres capaz de convertirte en la botana de un dragón, así que es obvio que aún no has completado tu formación. Supongo que eso será suficiente por ahora. 

Blayke se sintió avergonzado así que ignoró la provocación y regresó a la tarea de vigilar el círculo. Dándose cuenta de que la conversación había terminado, Bronwyn hizo lo mismo. 

Dentro del círculo, la reunión había progresado. Árcon estaba relatando los viajes que había realizado con Blayke. 

—Lo más lejos que llegamos fue Klendar.

Klendar, una ciudad ubicada en la tierra norteña de Inkra, estaba poblada por una raza de piel oscura y cabello rubio que practicaba una religión estricta y adoraba a un dios llamado Klar. Klar era un dios cruel que alentaba la destrucción de todas las otras religiones. 

—Estábamos disfrazados de forma adecuada, por supuesto. Toleran a mercaderes de otros países; de cualquier manera algunos siguen desapareciendo debido a que Klar continúa pidiendo sacrificios humanos. 

Los otros reinistas asintieron y sus rostros expresaron la falta de tolerancia ante prácticas tan salvajes.

Árcon continuó: 

—El elegido actual de Klar es un hombre despiadado que responde al nombre de Suklar. Tiene la máxima autoridad y le prohíbe a su gente salir del país a menos que sea para realizar una misión para Klar. El ambiente habitual de miedo ha incrementado recientemente, pero no pudimos encontrar la razón. Al parecer, los incidentes de sacrificios humanos han aumentado, pero más allá de esto, las cosas no han cambiado. Suklar reina con mano dura sobre su gente y es casi imposible encontrar a alguien que se atreva a hablar sobre su líder por miedo a represalias, ya que Suklar tiene espías en todas partes.

Zim intervino: 

—Es posible que yo pueda arrojar un poco de luz sobre el tema, ya que realicé una visita nocturna dentro de la frontera del país. La aldea que visité ha relajado la práctica de su religión debido a su cercanía con la frontera y su lejanía de la capital. De hecho, muchos de los aldeanos temen convertirse pronto en un blanco como castigo por su falta de suficiente reverencia hacia Suklar. Mencionaron con renuencia que un espíritu más oscuro podría habérsele unido a Klar. Hasta este momento no se ha dicho mucho, pero el soñador dentro de la aldea me contó un sueño que tuvo recientemente en el que un Klar encapuchado montaba el lomo de lo que describió como “una visión salida mucho más allá de las puertas del infierno. Una criatura alada con un aura de malevolencia y gula”. Klar estaba montando esta criatura a través de la oscuridad del espacio entre las estrellas, pero no era claro para el soñador quién estaba controlando a quién. Eso, amigos míos, me hace sentir intranquilo, por no decir otra cosa. 

Los otros estaban sentados en silencio; ninguno se atrevía a decir lo que temían que simbolizaba el sueño.

Agmunsten habló: 

—El amanecer se acerca y debo dar por terminada esta reunión, sin embargo, los asesoraré con respecto a sus tareas. Debido a los riesgos que vamos a tomar, lo menos que cada uno de nosotros sepa de lo que los otros deben hacer, mejor. 

Creó una burbuja de silencio alrededor de Avruellen y él. Todos los que estaban afuera de la misma podían verlos pero no escucharlos. 

—Los Dioses han tomado la inusual y preocupante decisión de darme instrucciones directamente. Bronwyn y tú deben viajar a Velonia, y desde ahí, al monasterio de la Isla de las Almas Muertas —continuó con la explicación de lo que tenían que hacer mientras estuvieran ahí. Avruellen emergió de la burbuja con los labios apretados; los dioses raramente intervenían en los asuntos humanos. Se despidió de sus amigos y dejó el círculo.

Uno por uno se fueron encontrando dentro de la burbuja de Agmunsten, hasta que solo quedaban Elphus y él. 

—Bueno, viejo amigo, el tiempo ha llegado. ¿Crees que estamos preparados? —Agmunsten tenía el esbozo de una sonrisa. 

Elphus encogió sus grandes hombros. 

—Todo lo que hemos hecho a través de los años ha sido para llegar a este punto. Ahora estamos aquí y nos preguntamos si todo ha sido en vano —añoraba a su esposa y estaba pensando en todo lo que había sufrido a través de las largas décadas que había pasado sin ella—. Para ser honestos, si tuviéramos que enfrentar a nuestros enemigos el día de hoy, creo que perderíamos. Debería haber siete de nosotros y solo somos cinco. La fuerza de nuestro enemigo es más grande que la nuestra y sabemos que sus aliados son aún más fuertes que ellos. ¡Por las pelotas de Klar! ¿Cómo podemos esperar derrotarlos cuando no sabemos nada sobre quiénes son y de lo que son capaces? 

Fue el turno de Agmunsten de encogerse de hombros. 

—No pierdas la esperanza todavía, viejo amigo. Nuestra determinación debe permanecer firme si queremos tener alguna posibilidad. Confía en mí cuando digo que los dioses están de nuestra parte y tal vez tengan la oportunidad de intervenir. ¿Puedo confiar en que harás lo necesario? 

Elphus suspiró: 

—Por supuesto. No he soportado la tortura de decenas de años solitarios para nada. Cuando todo termine, planeo reunirme con mi amada. Tengo la sensación de que me está esperando.

Sin nada más que decir, Elphus se marchó. Agmunsten permaneció ahí; necesitaba consultar con alguien más antes de poder partir.


5

La consciencia de Bronwyn regresó al tiempo que la luz del amanecer bostezaba a través de los árboles. Despertó dentro de un cuerpo frío: el fuego se había extinguido tiempo atrás. Bronwyn estaba cansada; puede que su cuerpo hubiera descansado, pero su mente y sus energías internas habían estado trabajando toda la noche. Se incorporó lentamente y sacudió sus manos entumidas para darles vida. Tenía un dolor en el hombro por haber dormido sobre una piedra. Bronwyn miró a su alrededor y vio a Flux esperando pacientemente su regreso. Cuando Avruellen se sentó, este caminó suavemente en su dirección y se frotó contra ella. 

—Estás calientito, Flux. ¿Sucedió algo en nuestra ausencia? 

Flux le contestó, mente a mente. Avruellen asintió con la cabeza, pero no dijo nada.

Bronwyn se levantó, se estiró para deshacerse de todas las torceduras en su cuerpo y se fue a recolectar leña. Regresó con los brazos llenos para que su tía pudiera encender la fogata, luego se fue a recolectar más. Dos viajes después, ambas se estaban calentando mientras disfrutaban de un tazón de avena. 

—¿Y ahora qué hacemos, tía? 

Avruellen sopló sobre la avena que estaba en su cuchara. 

—Pues nos vamos a tardar como un mes en llegar a donde tenemos que ir. Vamos a necesitar ropa más abrigada y puede que hasta caballos, así que nuestra primera parada será Bayerlon.

Los ojos de Bronwyn se abrieron más; había escuchado acerca de la ciudad más grande de Veresia, pero nunca había estado ahí. 

Lo más lejos de la aldea que su tía la había llevado eran tres días a caballo. ¡Iba a montar un caballo! Solo lo había hecho en contadas ocasiones. A veces en la feria de la aldea tomaban prestados algunos de los caballos más viejos que había en el negocio de carruajes La Comarca, por una cuota, por supuesto, y los niños eran llevados a dar una vuelta. La mayoría de las personas de la aldea no tenían los recursos para mantener un caballo y pocos requerían ese servicio. Dos, tres o cuatro familias juntaban sus recursos y compartían un caballo; por lo mismo, era raro que se cabalgara por diversión.

—¿Cuándo nos vamos? —de repente Bronwyn ya quería ponerse en camino. 

Avruellen sonrió ante su cambio de actitud. 

—Después del desayuno.

Avruellen se anticipó a la siguiente pregunta y respondió antes de que su sobrina tuviera oportunidad de hablar: 

—La caminata a Bayerlon nos tomará aproximadamente nueve o diez días. 

Bronwyn cerró su boca entreabierta: sabía que era inútil preguntarle a su tía cómo había sabido lo que iba a preguntar.

Volvieron a empacar sus pertenencias y partieron hacia lo que para Bronwyn era lo desconocido. Flux las guió fuera del bosque por donde habían venido, bordeando la aldea. Bronwyn se despidió en silencio de su vida anterior por segunda vez mientras pasaban por ahí; sin embargo, ya no se sentía tan triste como la última vez que le había dicho adiós a su hogar. En las afueras de la aldea continuaron caminando hacia el sureste y, para el mediodía, habían recorrido la mitad de la distancia que Avruellen deseaba recorrer ese día. Bronwyn se puso contenta cuando su tía abandonó el camino y se detuvo debajo de un soto poblado de árboles, en donde se sentaron y comieron su almuerzo. 

No estaban siguiendo el camino principal a la capital de Veresia, sino un sendero de contrabandistas que era usado rara vez. Corría paralelamente al camino principal, con la excepción de las vueltas sinuosas e intermitentes para evitar un árbol o una pequeña roca, y estaba lo suficientemente lejos como para esconder su identidad de cualquiera que las pudiera ver desde la vía principal. Pocos usaban el sendero, ya que estaba descuidado y lleno de baches, con el ocasional árbol caído sobre el camino. Bronwyn nunca antes había visto el sendero y estaba bastante sorprendida de no haber sabido de su existencia. El hecho de estar utilizando la ruta de los contrabandistas en lugar del camino del rey hacía que todo el viaje fuera aún más emocionante.

Después del almuerzo, continuaron hacia un día fresco y despejado. De vez en cuando, Flux se iba a explorar más adelante o corría a un lado del camino, fuera de su vista, y a veces trotaba a un lado de su ama. Ocasionalmente levantaba su vista hacia Avruellen, y Bronwyn sabía que estaban hablando acerca de algo que ella no podía escuchar. A los reinistas se les concedía un vínculo singular con su creatura. Bronwyn se preguntó si algún día ella iba a tener una. ¿Qué animal escogería? Un animal fuerte, inteligente y, por supuesto, cálido y tierno. Sabía, después de haber crecido junto a Flux, que tu creatura iba a donde quiera que tú fueras. Si tenías que pasar tanto tiempo con ellos, sería tonto elegir una que fuera desagradable o apestosa. Sonrió para sí misma mientras descartaba un animal tras otro. Finalmente supo lo que quería y sintió que, de algún modo, siempre lo había sabido.

Bronwyn pasó el resto del día imaginando lo mucho que se iba a divertir con su creatura y estaba sumida en ensueños cuando su tía ordenó hacer un alto. El sol se encontraba bajo en el horizonte, el aire se estaba enfriando con rapidez. Avruellen condujo a Bronwyn a un pedazo de tierra convenientemente oculto que Flux había encontrado.

Levantaron su pequeño campamento debajo del cielo. Avruellen no había podido obtener una tienda de campaña en su aldea, ya que no había querido llamar la atención al hecho de que iban a partir. Su sentido del clima le dijo que iba a hacer buen tiempo durante unos días más. Esperaba que eso fuera suficiente como para poder llegar a un pueblo lo suficientemente grande en donde podrían encontrar la tienda de campaña que seguramente iban a necesitar en las próximas semanas.

La tarea de recolectar leña había recaído automáticamente sobre Bronwyn; sentía que era justo, tomando en cuenta la edad de su tía. Cayeron en una rutina de compañerismo. Su tía encendería la fogata y cocinaría la cena; era un pequeño recuerdo de casa. Esperaron hasta casi la oscuridad total antes de encender el fuego: Avruellen no quería que nadie viera el humo delator. Nadie las estaba buscando todavía; sin embargo, podría haber villanos viajando por los caminos, aprovechándose de cualquiera que se topara con ellos.

Después de cenar, se acurrucaron en sus mantas junto al fuego menguante. 

—¿Tía?

—¿Sí?

—¿Algún día tendré mi propia creatura?

Su tía sonrió, pero su voz era seria. 

—Es posible. Más probable que la otra opción. Sin embargo, primero tienes que pasar una prueba en el Segundo Reino.

—¿Qué? ¿Por qué?

Su tía sacudió la cabeza. 

—Bueno, es obvio que aún no estás lista si me estás preguntando eso.

Bronwyn frunció el ceño ante el regaño de su tía. Reunió dentro de su voz tanta hostilidad como era posible. 

—Buenas noches, entonces.

Se acostó, dándole la espalda a su tía.

Avruellen sacudió la cabeza otra vez y sonrió.

—Buenas noches, cariño. Si tienes planeado dormir bien esta noche, te sugiero que dejes de rechinar los dientes.

A veces Avruellen no podía resistir provocar a su sobrina. La chica necesitaba ser fuerte si quería resistir lo que le esperaba. Sabía que la furia de Bronwyn la iba a mantener despierta por un buen rato. Avruellen, por su parte, cerró los ojos y se quedó dormida en minutos.

Bronwyn aún tenía el ceño fruncido en el almuerzo del día siguiente. La energía necesaria para mantener a la bestia la estaba haciendo sentir cansada, así que finalmente la dejó ir. Para poder apegarse al programa de Avruellen, comieron mientras caminaban. 

—Perdón por haberme enojado. Sé que tener una creatura es algo importante y sagrado, y peligroso para alguien de carácter débil. 

Avruellen había esperado que una noche de frustración pusiera a pensar a su sobrina sobre por qué el Círculo requería que ella, o cualquier otra persona, completara una tarea antes de poder vincularse con el animal de su elección. 

—Bueno, me da mucho gusto que te hayas dado cuenta de eso. Una vez tuve una amiga en la Academia, Milly, que sintió muchos celos cuando me vinculé con Flux. 

Bronwyn escuchó atentamente, ya que las historias de su tía eran poco frecuentes pero siempre interesantes.
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